
EL ESTADO DE LA NACIÓN 

El que espera desespera 
"Toda expectativa comienza a destruirse cuando se manifiesta" (‘El árbol mágico’, 
Peter Sloterdijk, filósofo alemán) 

ENRIC JULIANA – Madrid 
LA VANGUARDIA, 5.07.07 
 

Tenías que haber visto el informe carita", comentaba ayer en el patio interior 

del Congreso José Andrés Torres Mora, diputado socialista por Málaga, 

sociólogo, amigo personal del presidente del Gobierno e introductor en el PSOE 

de las teorías del profesor Philip Pettit, voluntarista irlandés.  

 

- ¿El informe qué?  

 

- Sí hombre, el informe carita. En Andalucía decimos que hay que observar la 

carita de de la gente para saber cómo van las cosas. El informe carita nunca 

engaña. Tenías que haber visto la cara que ponían los diputados del Partido 

Popular en el hemiciclo cuando su expectativa de humillar al presidente 

comenzó a deshincharse, tras la primera y la segunda réplica de Zapatero".  

 

Torres Mora lo narra con euforia. En su rostro se lee el informe socialista de la 

semana: "¡de la que nos hemos librado!". Porque en política, como en tantos 

otros órdenes de la vida, la expectativa - la dialéctica de las expectativas-, es 

muy importante. Veamos.  

 

EL PP: LA SOLEDAD DEL DELANTERO ANTE EL PENALTI. La 

acumulación de adversidades en el campo socialista durante los últimos seis 

meses - atentado de Barajas, severa derrota electoral del PSOE en Madrid y 

Valencia, definitiva ruptura de la tregua de ETA, golpes consecutivos del 

terrorismo islámico en Líbano y Yemen (trece españoles asesinados en diez 

días)-, ha alimentado en el área del PP lo que podríamos denominar la 

expectativa feliz: la certeza de que el debate sobre el estado de la nación podía 

ser muy favorable a Mariano Rajoy. Según fuentes bien documentadas, José 

María Aznar lo ha resumido así: "Tenemos la pelota en el punto de penalti". La 



trepidante hegemonía de la derecha en Madrid ha hecho el resto. La presión de 

la hinchada es tanta que el PP siempre, siempre, tiene problemas de frenada en 

las estaciones. El instinto de supervivencia de José Luis Rodríguez Zapatero, 

más una meticulosa programación de las réplicas por parte del gabinete de la 

presidencia que dirige José Enrique Serrano, acabó invirtiendo los términos del 

duelo parlamentario. Paradoja final: al desaprovechar su oportunidad, Rajoy 

excitará los rumores que están rodeando el regreso de Rodrigo Rato a España, 

esto es, una expectativa especulante.  

 

PSOE: EL INSTINTO DE SUPERVIVENCIA. El cuadro sigue siendo 

complicado para el Gobierno socialista. La euforia de ayer tiene una base muy 

psicológica: los diputados socialistas habían interiorizado durante meses la 

expectativa infeliz, amargamente certificada por la reciente humillación del 

PSOE en Madrid y Valencia. Zapatero ha demostrado a los suyos, y a todo el 

país, que sigue siendo un hombre con nervio, rasgo que sigue teniendo gran 

predicamento en España. Lo peor que le podría pasar ahora al presidente es 

generar la expectativa inversa, al grito de "¡dejadme solo que los arrollo!".  

 

CIU: VUELVE EL ‘PEIX AL COVE’. Josep Antoni Duran Lleida ha 

conseguido resucitar en el tramo final de la legislatura la acreditada expectativa 

mercantil catalana, también conocida como peix al cove. El líder parlamentario 

de CiU ha birlado a la comisión mixta Gobierno-Generalitat (que se reunirá en 

Madrid el próximo día 17) el anuncio del traspaso del servicio ferroviario de 

cercanías. CiU vuelve a cotizar al alza. Sus expectativas - golosas en Madrid, 

complicadas en Barcelona- tienen hoy forma de cupón.  

 

ERC: LA ‘CANÇÓ DE L´EMPRENYAT’. Esquerra fue una máquina de 

expectativas aceleradas hace cuatro años. Su discurso apenas ha variado, pero 

está adquiriendo un timbre costumbrista. "Cuidado, que nos vamos", dijo el 

diputado Cerdà. Y nadie se inmutó.  


